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La presión de los amigos contribuye
al desarrollo de aptitudes sociales

Enseñe a su
adolescente a 
lidiar con el estrés

uando los padres piensan en la
presión de los compañeros, se

imaginan a sus hijos acorralados en
una esquina, tentados por las drogas
y el alcohol. Pero este no siempre es
el caso. Los amigos también pueden
ejercer presión positiva, como
cuando animan a sus amigos a unirse
al equipo de fútbol o a cortar el
césped de un vecino.

Estudios recientes revelan que los
dos tipos de presión, tanto positiva
como negativa, son beneficiosos para
el desarrollo social de los chicos. La
presión de los compañeros les enseña
a los adolescentes a considerar los
sentimientos y expectativas de los
demás y a sopesarlos con relación a
sus propios deseos y necesidades.

El estudio no sugiere que los ado-
lescentes tengan que ceder ante la
presión de los amigos. Pero revela que
los adolescentes que enfrentan pre-
sión positiva y negativa, y que
ocasionalemente ceden cuando los

riesgos son mínimos, llegan a ser
adultos bien adaptados socialmente.
Aprenden a interpretar las reacciones
de los demás y a tenerlos en cuenta,
un componente importante en las
relaciones entre adultos.

Por otro lado, los adolescentes 
que siempre evitan la presión de los
amigos llegan a la edad adulta con
problemas de adaptación. Aquellos a
quienes no parecía importarles lo que
los otros opinaban de ellos, eran más
distantes, y no habían adquirido la
capacidad de considerar los
sentimientos de los demás.

Anime a su hijo a ser fiel a sus prin-
cipios y valores. Pero recuérdele que
debe considerar el equilibrio entre
resistir la influencia de un amigo y
conservar su amistad con él.

Fuente: Po Bronson y Ashley Merryman, “Teens Who Feel
More Peer Pressure Turn Out Better, Not Worse,”
NurtureShock: Newsweek, http://blog.newsweek.com/
blogs/nurtureshock/archive/2009/08/22/teens-who-feel-
more-peer-pressure-turn-out-better-not-worse.aspx. 
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El estrés de la rutina
diaria, la escuela, los
amigos, la familia, el
trabajo, las actividades
extracurriculares, etc,

podría tener un grave efecto en la
salud de su hijo. La obesidad, los
dolores de cabeza, los cambios de
humor, las malas notas y los pro-
blemas de sueño están ligados al
estrés. Para evitar que el estrés de
su hijo lo abrume, anímelo a:
• Calmarse. Si se siente estresado,

debería dejar de hacer lo que está
haciendo y respirar profunda-
mente. Manipular una pelotita de
goma puede aliviar la tensión.

• Desahogarse. Su adolescente
podría escribir en un diario o
hablar con usted de lo que está
sucediendo.

• Tomarse un descanso. Si la tarea
de matemáticas le está causan-
do mucho estrés, trabaje en la
de historia por unos minutos.
Podría también escuchar música
o salir a correr para despejar la
mente.

• Evitar dejarlo todo para último
momento. Organizarse con
tiempo es muy útil. Pídale a su
hijo que hable con su maestro si
está teniendo problemas para
terminar sus tareas en el plazo
establecido.

Fuente: “Advice from Teens: 10 Ways to De-Stress Your
Life,” TeenHealthFX, www.teenhealthfx.com/
answers/teenTips/tip_3.php. 
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Calme los nervios cuando tenga
que hablar acerca de temas difíciles

¿Debería su hijo revelar que tiene
una discapacidad de aprendizaje?

Su adolescente y
usted, ¿hablan el 
mismo idioma? 

Los chicos enfrentan pro-
blemas difíciles todos los
días: desde las relaciones
sexuales prematuras y las
citas románticas hasta las

drogas y la violencia. No ayuda para
nada si usted se tapa los oídos cada vez
que su hijo le hace una pregunta difícil.

Esté preparado para sostener una
conversación franca con su adolescen-
te y enfrentar estos temas. Lo mejor es
que le diga cuáles son los valores de su
familia para evitar que él se deje arras-
trar por la corriente y haga lo que sus
amigos están haciendo.

Le sugerimos algunos consejos para
abordar los temas difíciles con su hijo:
• Prepárese con anticipación. Es 

natural que su adolescente acuda 
a usted, tarde o temprano, para 
conversar de un problema difícil.
Pase algo de tiempo pensando en 
el comportmiento típico de los
adolescentes y qué le aconsejaría 
en cada situación.

• Evite posponer la conversación.
Es probable que su hijo lo pesque
desprevenido con una pregunta.
Pero acepte que si su hijo le está
pidiendo su consejo, lo más 

probable es que ya haya hablado del
mismo tema con sus amigos. Es
necesario que responda la pregunta
inmediatamente. Gane algo de
tiempo diciendo algo como, “Me
alegro mucho que me hagas esta
pregunta.”

• Sea claro y honesto en su respuesta.
Hable de los valores de su familia.
Use la terminología adecuada en
lugar de utilizar la jerga popular. Si
se siente un tanto avergonzado,
admítalo. Es más probable que su
hijo vuelva a recurrir a usted en el
futuro si sabe que le dará consejos
honestos, sin juzgarlo ni criticarlo.

Fuente:“Tough Talks with your Teen,” Shoulder to Shoulder:
Raising Teens Together, www.education.com/reference/
article/Ref_Tough_Talks_your/. 

Su adolescente tiene una
discapacidad para el
aprendizaje. ¿Debería
decírselo a las universi-
dades cuando solicite

admisión? Hacerlo revelaría que ha
podido sobreponerse a ese problema.
Pero algunos jóvenes temen que la
universidad no los admita al saber de
su discapacidad.

El matutino The New York Times les
planteó esta pregunta a los directores
de admisión. Su consejo: no esconda
su discapacidad. “Preferimos la hon-
estidad en el proceso de admisión,”
señaló Steven Syverson de la

A veces, parece que los
padres y los chicos no
hablan el mismo idioma.
Le dicen que llegarán a
casa “pronto.” Y quieren

decir, “Cualquier rato, antes de
mañana.” Usted le dice, “Haz la tarea
ahora.” Y ellos entienden, “Hazla
cuando quieras.”

¿Está esforzándose por hablar el
mismo idioma que su hijo? Responda 
sí o no a las preguntas a continuación
para averiguarlo:
____1. ¿Pasa tiempo con su hijo cada
día, conversando de los problemas de
la vida diaria?
____2. ¿Programa hacer algo especial
con su hijo de vez en cuando? Podrían
dar una caminata o salir a tomar
desayuno.
____3. ¿Pasa unos minutos con su hijo
antes de acostarse? Los chicos tienden
a hablar más abiertamente de noche. 
____4. ¿Ve la tele con su hijo de vez en
cuando?
____5. ¿Escucha usted algunas de las
canciones favoritas de su hijo? 

¿Cómo le fue?
Cada respuesta sí significa que usted
está tratando de hablar el mismo
idioma que su hijo. Por cada respuesta
no, pruebe la idea correspondiente.

Universidad de Lawrence. La univer-
sidad podrá ver cómo su hijo encara
los problemas si sabe que él tiene una
discapacidad. Observará que tiene la
capacidad de hacer trabajo de calibre
universitario. 

Antes de que su hijo se inscriba, 
la universidad tiene que estar infor-
mada de su discapacidad. Él tiene
que averiguar qué tipo de apoyo pro-
porciona. De otra manera, podría
tener dificultades porque no recibió
la ayuda que necesitaba.

Fuente: “Q and A: College Admissions,” New York Times,
October 8, 2009, http://questions.blogs.nytimes.com/
2008/12/17/qa-college-admissions/#disabilities. 
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“Usted puede enseñarle
algo a su hijo un día. Pero si le
enseña a aprender motivado
por su propia curiosidad, él
seguirá aprendiendo toda la
vida.”

—Clay P. Bedford
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Anime a su estudiante a practicar
escritura ‘de verdad’ en su casa

Muéstrele a su hijo cómo ser
disciplinado con las finanzas

Los adolescentes solían
pasar horas de horas
hablando por teléfono.
Ahora, les envían mensajes
de texto, correos electróni-

cos y mensajes instantáneos a sus
amigos. El ruido de las teclas de la 
computadora ha superado el ruido de
las voces, y el incesante tecleo que ge-
nera la computadora de su casa, podría
sugerirle que su hijo está escribiendo la
nueva versión de La guerra y la paz.

Es claro que la comunicación escrita
está en boga nuevamente, y las res-
puestas llegan mucho más rápida-
mente que durante los años de las car-
tas por correo. Sin embargo, y ya que
las cartas de los chicos parecen cruci-
gramas a medio hacer (k tqm), los
padres se preocupan de que esta evolu-
ción en la comunicación esté ocurrien-
do a costas de la escritura correcta.

Sin embargo, un reciente estudio del
Proyecto Pew Internet & American Life
reveló que este no es el caso. Lo que es

Ya ha llegado la prima-
vera, un momento opor-
tuno para que su hijo
empiece a buscar un 
trabajo de verano. Antes 

de que reciba ese primer sueldo y se
dirija al centro comercial, enséñele
importantes lecciones sobre la 
disciplina financiera.

Hágalo así:
1. Pregúntele a su adolescente

por qué quiere ese empleo. ¿Es
para ayudar a la familia? ¿Está
ahorrando para la universidad? 
¿O es que quiere tener algo de
dinero extra?

2. Hable de cómo su hijo administra
su dinero ahora. ¿Tiene una cuenta
de ahorros? ¿O acaso se gasta el
dinero tan pronto lo recibe?

3. Ayude a su hijo a elaborar un plan

sorprendente es que muchos chicos no
consideran que estas actividades sean
“actividades de escritura” propiamente
hablando. Las consideran simplemente
comunicación, como una llamada tele-
fónica, un rápido saludo al pasar. Pues
entonces, ¿cómo se comparan con la
“escritura de verdad”?

Todos los adolescentes pasan
tiempo escribiendo en la escuela, y
93% indicó que también escriben 
por placer fuera de la escuela. Un 
abrumador 86% de los adolescentes
concuerda con sus padres que saber
escribir bien es importantísimo para
tener éxito en la vida.

Pues entonces, continúe hablando
con su hijo de la importancia de la
escritura y anímelo a escribir un cuento
corto o escribir en un diario para prac-
ticar esa escritura “de verdad.”

Fuente: Amanda Lenhart, Aaron Smith, Alexandra Rankin
Macgill y Sousan Arafeh, “Writing, Technology and Teens,”
The Pew Internet & American Life Project, http://pew
research.org/pubs/808/writing-technology-and-teens. 

de ahorro. Calculen cuánto podría
ahorrar hasta septiembre. 

4. Prepare un presupuesto con su
hijo. Sería estupendo si su adoles-
cente pusiera cada centavo que
gana en una cuenta de ahorro,
pero eso no es muy probable.
Hasta el más disciplinado de los
chicos necesita algo de dinero
extra para esa reparación de 
emergencia.

5. Anime a su hijo a ajustarse a su
presupuesto. Dele algunos conse-
jos para ahorrar dinero, como 
por ejemplo, usar los cupones de
descuento que se publican los
domingos o esperar las gangas
antes de comprar algo. Si su hijo
aprende a administrar su dinero
ahora, se beneficiará muchísimo
en el futuro.

P: Mi hijo adolescente siempre ha
sido un estudiante superior al
promedio. Pero ahora que cursa el
décimo grado, sus calificaciones
han empeorado. Tiene un nuevo
grupo de amigos, gente que no
conozco muy bien y que no me
gusta mucho. Ha perdido el interés
en la escuela y otras actividades,
como los deportes, de las que antes
disfrutaba. Recientemente, lo he
pescado mintiendo en cosas como
una nota en la escuela o adónde
irá. Me preocupa que esté consu-
miendo drogas. ¿Qué puedo hacer?

R: Cualquier cambio en el compor-
tamiento de su hijo puede ser causa
de preocupación. Pero en conjunto,
señalan una situación peligrosa.

Su hijo corre peligro de empezar
a consumir drogas. Tiene que estar
abierto a esta posibilidad, y tiene
que comenzar a pensar qué hará si
descubre que es la verdad.

Primero, trate de hablar con sus
maestros. Tal vez ellos hayan obser-
vado lo mismo. Podrían incluso
tener información adicional. Díga-
les qué es lo que le preocupa. Pída-
les que se mantengan en contacto
con usted. 

Averigüe lo que pueda del con-
sumo de drogas. El Instituto
Nacional de Abuso de Drogas
(www.nida.nih.gov) tiene informa-
ción precisa para los padres.

Tendrá que hablar con su hijo
adolescente. Dígale lo que ha visto.
Cuéntele de sus sospechas. Luego,
haga arreglos para que reciba ayu-
da externa. El médico de la familia
podría tener ideas de dónde 
procurar ayuda.

Confíe en sus instintos. Si
sospecha que su hijo está consu-
miendo drogas, probablemente sea
cierto. Retrasar cualquier medida
no servirá de nada, así que actúe
tan pronto como sea posible.

—Kristen Amundson 
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

DISCIPLINA

FOMENTANDO
LA ESCRITURA
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Cada vez que su hijo 
lee, lee con un propósito.
Cuando lee la sección 
de deportes, quiere
averiguar quién ganó. Si

lee un libro de misterio, su intención
es entretenerse.

A veces, leemos para recabar infor-
mación. ¿Quiere averiguar cuántas
calorías hay en una porción de cereal?
Lea la caja. ¿Quiere aprender a progra-
mar el reproductor de DVD? Lea el
manual de instrucciones.

Tener en claro cuál es el propósito
de la lectura ayuda a los lectores a
decidir cómo leer. Por ejemplo:
• Para averiguar cuántas calorías

hay en el cereal no es necesario leer
toda la caja. Busque la tabla de
información nutricional hasta
encontrar los datos deseados.

• Para programar el reproductor de
DVD su hijo no tiene que leer todo
el manual de cabo a rabo. Puede
saltarse la parte que instruye cómo
poner la hora y pasar a la sección
que necesita.

Determinar el propósito de la lectura
también es muy útil cuando su hijo
lee el material asignado en la escuela.
Por ejemplo, si su hijo está leyendo:
• Una novela para la clase de inglés,

es necesario que empiece en la
página número uno y que la lea
completamente, hasta el final.

• Un capítulo en el libro de ciencia,
tiene que darle un vistazo rápido
para buscar los puntos clave.
Luego, debería leerlo más
detenidamente para ver cuáles 
son las ideas principales.

Los jóvenes, (y los adultos) son
mejores lectores cuando saben con
qué objetivo están leyendo. 

Fuente: Shelly O’Hara, Improving Your Study Skills,
ISBN:9780-7645-7803-8 (John Wiley & Sons,
www.wiley.com). 

¿Es que su hijo 
sabe el propósito 
de la lectura?

Ayude a su hijo a leer los problemas
de razonamiento en matemáticas

Ayude a su hijo a encontrar 
las ideas clave en el texto

Cuando su hijo lea los
textos asignados, pídale
que use este proceso de
cuatro pasos para que le
resulte más fácil encon-

trar y comprender las ideas clave.
1. Revise. Échele un vistazo al mate-

rial asignado. Identifique las ideas
clave. Fíjese en las ilustraciones.
Lea los encabezamientos de cada
capítulo y las palabras en negrita.

2. Haga preguntas. Anote las pre-
guntas para las que encontrará
respuesta. Vaya al final del capí-
tulo y busque preguntas de
repaso.

un hasta los chicos que son
buenos en matemática suelen

tener dificultades para resolver
problemas de razonamiento. Un
estudio reciente reveló que, a pesar
de que 95% de los estudiantes había
leído completamente un problema
de razonamiento, menos de cuatro
de cada diez sabían que hacer para
resolver el problema.

Y es que no se lee un problema de
matemáticas de la misma manera
que se lee un cuento corto o un libro
de historia. Su hijo puede utilizar el
siguiente proceso de cinco pasos
cuando tenga que leer un problema
de razonamiento, para que sepa cómo
resolverlo. Pídale a su hijo que:
1. Analice. Lea el problema. Luego,

léalo en voz alta y genere una
imagen mental del problema. O
haga una ilustración.

2. Identifique la pregunta que el
problema le pide responder. Por
lo general, aparece al final del
problema. (“¿Cuándo se encon-

trarán los dos trenes?”)
3. Determine qué operación

matemática deberá usar para
resolver el problema (suma, resta,
división).

4. Lea. Lea el problema en voz alta
una vez más.

5. Calcule. Haga la operación 
correspondiente y encuentre 
la respuesta.

Fuente: Betty D. Roe, Barbara D. Stoodt, Paul C. Burns,
Secondary School Literacy Instruction: The Content Areas,
ISBN: 0-618-04293-8 (Houghton Mifflin, www.hmco.com). 

3. Lea. Ahora, lea con atención el
texto asignado. A medida que
vaya encontrando las respuestas,
debería ir tachándolas de la lista.
Si no ha encontrado respuestas a
todas sus preguntas, vuelva a leer
el texto.

4. Resuma. Repita, usando sus
propias palabras, lo que acaba de
leer. Si puede hacerlo, pues ha
terminado. Si no puede hacerlo,
debe repetir los pasos otra vez.

Fuente: Rona Flippo, Texts and Tests: Teaching Study Skills
Across Content Areas, ISBN: 0-325-00491-9 (Heinemann,
www.heinemann.com). 
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Enfoque: La lectura

A
REFORZANDO EL
APRENDIZAJE

DESTREZAS DE
ESTUDIO/TAREAS
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